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DIARIO DE MADRID 
DEL MARTES i j DE JUNIO DE 1813. 

Sait Vito y Compañeros Mártires, r r Quarenta hgras en la iglesia 
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NordesieyR, {á ias 7 y 37. 

AVISO AL PtTELICO. 

Macana T ; del coniente, á ias horas acostumbradas , se pagará por 
la tesorería de !a casa nacional de sioneda d primer plazo á iodos Jos 
que hayan entregado plata: por lo que hace ai oro , como 6us labores 
«on mas tardas y diTíciUs, y carecíamos también de todo lo mas preciso 
para ellas, no nos ha s\á6 posible conciuidasj pero lo esiarán pronto, y 
pagaremos en solos dos plazos iodo el oro (jue se ha recibido, avisando 
el día en este diario. Mailtid 14 de juniü de 1S13. =: Vilíarlno. 

é. (oi'flí Iflí leñara; íjue por ííewar galgas, faerm recaitviniílas en hs prime­
ros dias de nuestra redención. . - - -i " f. 

Señoras mías: el tiempo, que transforma en desiertos las mas beimo-
sas ciudades, y los desiertos en estados ftorecientes, produxo el inmenso 
número de transfors-cicises tíiicss, políticas y mcraies luego que loa' 
hombres cumenzaion á reunirse en cuerpos de sociedad, y á dar consis­
tencia,! su» usos, cosiujibres y leyes, y las artes vinieron 3 traerle» hs 
ventajas de la sociedad y Us sup'iilluidades del lusu. 

Desde esta época, es decir, dcî de que las tuciooes empcsaron á rel i-
Clonarse unas con otras, se transiuitieron sus trages, armas, ceremonids. 
laxo, distinciones de dignidades, alguna ve& su instrucción, casi nunca 
sus virtudes, y las mas veces sus vicios y locuras. Asi es que los habi­
tantes de la tierra pitedea lisünjearsc de no tenerse que echar en cara 
vicioa ni virtudes, valor ni di^bilidad, igncrancia nt sabiduría ^ porque 
todas eítar cosas andan einigrsndo con la fortuna desde que bai iiĵ qchos 
hombres haciendo sus paradas en difcreiites puntos, siemprecoatsgíaa-
úQ , siempre iraatornando el ccr^^bro huma no , siempre protr.etiendo al 
tLombre mejoras, y siempre dEvándole abismado en e) piélago de males^ 
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cu que .yacerá hasta que'Dios no lo remedie. -'̂  

Pero lodo esie proemio, que con visos de sermón las parecerá á 
•vrcdí., señoras mías, que promeie alguna cosa nueva , vendrá á redu* 
citse á un circulo bien pequeño, casi á una- coícesla, á los pies de, 
vttids i pero no, que ya eaita algo de pierna, y no como quiera 
desnuda, sino.vestida y calzada , y á la francesa, como sabiamente han 
afirmado los;que lo saben mejor que yo, y pueden sostener con mas flr« 
mtzz sus opiniones. 

A ias galgas, perseguidas por primera entrada de nuestra reforma, 
ceñiré mi papelejo i y no denaré de ponderar el t ino de los que han in- • 
tentado corregir los abusos empesando-por los pies, quitándoles las 
ataduras, dándoles la libertad competente, restableciendo la forma mus* 
cular, y dexande por fin las piernas y,pies tan á ía española como fue» 
ron criados para el servicio y recreó humano. Esto se llama entenderla ; 
y hacerlo como quien dice á la escapada, esto es, sin preparaciones, ni 
ruidos ni zarandajas, haciendo el bisn, y no embarazándose en los me­
dios: que semejantes niñerías pertenecen á ias almas ratineras y cobar­
des, que se atascan al primer tropiezo, y andan tartaleando para no de-

" cir nada en lances tari críticos como la época de las galgas, esto es, 
guando un gran pueblo , capital de una vasta monarquía, se encuentra 
£in gobierno alguno, üada su seguridad á la buena fe individual, y pa­
ra decirlo de una vez en una completa anarquía. Sea como sea, la apren^' 
sion fue bóni^ima, y el vulgo madriicño se solazó un par de dias á costa 
de! pudor y del recato. Verdad es que algunas de las tales se&oritas no 
se mordieron la lengua, y contestaron á los reformadores ciertamente 

•" '"ccmo no merecía la buena intención de estos, que, cerno precursores de 
nuestra Inejoraj iban gritando vwa la fatna; y para sírvirla exáminabaii 
si las piernas de las señoras la hablan hecho alguna traición fea, que 
degenerase de la pureza con que deben ataviarle y obrar todos sus hi­
jos, semejándose á aquellos poquitos que se han preservado del conta-

' giü, se han eximido del pecado, y han quedado para raices de la nueva 
arboleda, que ellos solos han de plantar y disfrutar, para que iodo sea 
'igual, árboles y jardines, fruta y consumidores. 

''•'•Madrid, este pueblo tan distinguido por su constancia á favor de Ja 
'buena causa, tantas veces llamado el constante y el heroico, y que fue 
el que dio la primera, señal de ^libertad., es también el primero que ha 
participado deí sistema regenerador de sus compatriotas y de sus ene­
migos. ^1 humanísimo Emperador de ios franceses y á su hermano el 
ftéy filósofo les debe !a privación de'su substancia, su sasgre y aun sU 
•aliento mismo; eti'su sistema entraria quiaá cargar con su arrugado pe-
iJejoí pero gracias á las circunstancias, esta aianiubra la ha cedido'á al-
gunbs de nuestros hermanos, que , en nombre de la patria y de ia j-eli-
gion, vinieron por primera vez á registrarle anatónicamente, después de 
haberle proclamado bueno á todo temple. Esta mejora que, con nombre 
ás pgriíicacion, sonaba á juicio ñna!, y ponia á ios culpados á mano i i -
quierda, y á Isderecha á los virtuosos, fue un hallazgo de buen g"* '̂"» 
que ha suminiSErado que discurrir á algunas docenas de cabezas unos 
^uanios meses, ha ̂  de reamado el llanto y luto por toda U pealnsula, y 
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ha embriagado de l ic t r paíriótico á ciertos entes q a e , á t í tu lo de bue­
nos, pa t r ic ios , han causado, causan y causarán náuseas á la misma p a ­
tria , hasta que esta se amostace y les ponga en cueros como su madre 
ios parió, para que se Jes analice y premien sus vir tudes, ó nos libre de 
ellos usque nunc st in csiirnum. 

Ahora quedo persuadido absolutamente de que aun para ser pueblen 
se necesita fortuna, y de que en las revoluciones es preciso caer en gra­
cia para lograr la ; y sin faltar á la verdad lo puede decir Madrid mejor 
que otro a l g a n o ; porque esta villa es el le lo de la codicia de amigos y 
enemigos: unos y otros ia llaman grande, fuerte é ilustrada, y en t rando 
en ella ia empiezan á hacer gesios, á mirar con rczelo, la a ioian y al fia 
ía despojan. Esto es tanta ve rdad , que siendo la manzana de apeti to de 
Jbsef I el grande i de sus piadosos ministros y de toda la turba sequaz, 
apenas la poseen tiene que hacer con elJa la. pol ic ía , y ios veraces ga -
zeieros encueniraa materia para llamarnos burros, y decirnos otras l in­
dezas y chistes. Vienen después los nuestros, y apenas se divisa un sóida-
dito quando ya empieza á hacer ascos, y á olerle á franceseria hasta las 
piernas de las mugeres. Pues dígole á vmd. que es trabajo de pueb lo , y 
que voi viendo que á pocas de estas no han de querer cargar con él n i 
amigos ni enemigosi y le h a d e suteder lo que a !a ciudad de M i l a a 
en tiempo de Luis x i , que después de haber mudado de tres ó qua t ro 
dueños diferentes , y recobrado su libertad para volver á la esetaviiud, 
no pudiendo estar sin patrón, buscó af IEÍSHÍO Luis x i , quien la contes­
tó al verla tan prostituta que se entregase al diablo , que él no la que ­
ría, y si esto fuera a s i , buena la habiamos hecho : á Dioí patr iot ismo, 
vir tud heroica, fidelidad consiante y.demás palabrotas, si han de ser pre­
cursoras de indagaciones puerÜes , de chismes, de env id i a s , de mucha 
hambre; y lo peor de todo de no haber quien nos quiera. 

Lo que, por otro lado, no me dexa de sorprehender, es q u e e s t o s vir­
tuosos tengan tan to melindre, q u e , descendiendo á t ra tar con ios peca­
dores, exírañen las itspurezas que han de tener , sopeña de haber c ami ­
nado unas cien leguasi y esto me hace creer, ó que ellos no se ent ienden, 
ó no nos conocen á nosotros. Porque en verdad , ¿ quién no siendo u n 
melindrosillo, ó un virtuoío, cuya ju r i sdiccion no pertenezca á este mun­
do, repararía en si las gaigas ¿e las mugeres son invención francesa ó 
lurca ? i Q i é tiene que ver la patria con los atacados de las piernas de 
las señoras ? Y si es que ha de ser-malo quanto en irage y co*tumbres 
huela á franceseria, jcómo es que los iiirluosos ob escrupulizan también 
en esto, y nos dan el primer exempio presentándose á la estiaSola, y no 
como ar i fqu ines , cargados de borlas y diaes, y apestando á t r a n s p i r e ­
naicos 3 dieE millas? |Cómo es que si se trata de restablecer ¡a g r a v e d a d 
y e! decoro español, no han pensado muahcs de nuestros mihtares en c l -
vidar el movioiicnto y conionso france.", sti frivolidad, su ruido, su i n ­
solencia y su inmcra'Iidad ? j Cómo se ccmoina este odio á la Franc ia , 
que debe ser la divisa del soldado español, co» la imitación exacta de !o 
toas ricícuio y mas inúd l de! trage francés i j Y cCmo se podrá oir sin 
asco hablar de dornianes , pantalones á la mameluca y ¿etnas ga las , c o a 
que precisamente ha fomentado el orgullo de sus esclavos el t i rano de U 
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Europa? S! les ¿afioa 5 quehs conducido á nuestros militares esta ital-
lacion ( I ) KQ bastan para arredrarles y odiar estos reaiedos, el amor pra-
piü y noble orgullo de todo espíSüI, que debe apreciar sus usos y trage 
üicioha!, debiera ser biea poderoso tnoiivo. Muí glorioso, sin embargo, 
stria pnra ellos vssúrse coa los despojos de sus enemigos, é imitar de 
estos todo quaato les retribuyese uaa utilidad fistca y morali pero, poc 
desgracia) han cargado con todo el boiin del ridiculo, y uo haa presea* 
lailo ninguna mejora adquirida por iLQitacioa, ^Se concluirá,') 

( I ) Un oñcial iagles de primera graduación aseguré en Madrid en^ 
los meses de su übcrtad del año pasado , que quandofil ejército combi­
nado estaba sobre Badajos sufr^é una coluaa española quatro ó cinco 
descargas de lus ingleses creyáudola francesa; y en verdad que aquellos 
infelices (que serian tos mas inoceate;) pagaron bien cara la equivoca­
ción. Yo no lo he visio j pero el tal ingles era demasiado' formal part 
suponer esie hecho; y ya se han contado por otras personas algunas de 
estas equÍ7Ccaciancs. . 

NOTICIAS PARTICULARES DE M A D R I » , 

LIBROS. 
El decreto sobre ¡a libertad de la ioiprenta, y articulo 371 de la Cons* 

titucion sobre lo mismo , se vende en Is. librerU de Alexandro Ródct-
guea, calle de las Carretas. r 

Defectos cometidos en ei arreglo de la Milicia urbana de Madrid.-^ 
Segunda carra sobre los ííeíos ca el arreglo de la Milicia urbana, y plan 
cóiCQdo y fácil de conseguir ei objeto á consecuencia de la respuesta da­
da por D. Antonio Ruis. Se bailarán en la librería de Pérez., calle de las 
Carretas, baso de la fonda del Ángel. L^ 

VENTA. 
En la calle de la Magdalena basa , esquina i la del Olivar, se vetide: 

sabon de Mora á 39 quanos la libra, y la arroba á 3a ta. 

El dia 10 del corriente , j endo desde las calles delClavel , Infanta*, 
Valverde hasta la de ia Puebla, se perdió un Uo que contiene quatro ne' 
dazos unidos de itlpe atigrado fcmdo amaFÜlo con motas negras. Se su» 
plica á quien lo hay? encontrado lo entregue en la tienda perfumería 
sita en la red de san Luis, frente á la fuente, donde darán el hallazgo, 

TEATEOS. 
Mañana miércoles en el del Principe, á las S de la noche, se executa* 

rá la tragídia original en 5 actos titulada Velayo. 
En el de la C/ui , á las % de la nocbe, se representará la trageÜa nue­

va original en 3 acioa timiada Dona Bianca de Borbon, Reina de Cas­
tilla, en la que se manifestará una nueva decoración góiícaí j se ñnali-
zará con un baile genera!, t^i^ibien nuevj , titulado los Indios sor^re.' 
heodidos. Se cobrara de subida,» ' 

Con real pripílegfo. En la imprenta del Diailo. 
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